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El realizador 

Nacido en Sidney, Australia, 
1en 1944, se ha erigi1do, e1n ell 
más importante realizador 
surg1ido de ese país en los (J'I~ 
timos años,. En la 1un1iversiidad 
estud 1 i16 arte y 1dere ,cho, paira 
dledicars,e más tarde a1I tea­
tiro com10 actor, director y es­
critor~ En1 1967 e1m¡pez6 a tra~ 
bajar para 1una estación aus­
tralia 1n!a de televisión. 

Su prim 1era1 peHcul,a de 
largo 1metraje fue Homesd'al'e 
(1971 ), 1de ,scrita ¡por un criti 1~ 
co como 1 "un fi1lme experi­
m,ental sobre un 1mort 1ífero 
cam

1
po de vacaciones paira ti­

pos desani1mados 1de lla ciu­
dlad". EII ju ici,o tiene interés 
porqu 1e estab llece desde un1 
comie 1nzo lla afici ,6n1 de Weir 
¡por temas i11nquietantes, en 

que un estado de n1ormali ­
dad1 aparente es s1ocava 1do 
p,or la irrupción die fen16me­
nos insólitos. 

Las inquietudes que ca­
racterizarán el cine de Weir 
aparecen ya plenamente en 
su siguiente peUculla, The 
cars that ate Paris, (1 1974), no1 

estrena ,d,a en ,chi ;le y ,que el 
crítico Rona1ld Melzer r1elata 
,as.í: "En un pueblito australia­
no semi~des1értico un joven 
es victima 1 de, "luces malig­
nas'',, s,e r@1cup@ra mil!agrosa -­
mente de u1n terri lble aciei­
dent ,e,, intenta adlaptars ,e a 
un,a sociedad d1epredadora 
que acepta una suerte de ca­
n i1b,alismo a u1ltran1za1 y termi ... 
nai huyen1do de e,sa vio llencia 
casi in st i1tu ci,o na I i1zad,a. '' 

Sus p1eHculas posteriores 
son conocidas , en n1uestro 
país: El misterio de las ro,cas 
colgantes (1975), La última 



ola (1977), Gallipoli (1981 ), 
El año que vivimos en peligro 
(1982), Testigo en peligro 
(1985) y la costa Mosquito 
(1987). 

El misterio de las rocas 
colgantes, que se basaba en 
un hecho real, logra sugerir 
un clima fantástico a partir 
de una aproximación a la se­
xualidad reprimida enfrenta­
da a la bullen t e natura leza y 
en un medio regido por la rí­
gida moral victoriana. Esta 
película constituyó un éxito 
tanto en su país de origen 
como en Europa y EE.UU., ci­
mentando el me recid o pres­
tigio de Weir. 

la última ola utilizaba las 
premisas del género fantás­
tico para profundizar en 
ciertas particu larida des an­
tropológicas y cul t urales de 
la nación austra liana. En· este 
filme, los mitos, rituales y la 

concepción mágica del fin 
del mundo de los aboríge ­
nes, se veía confrontada con 
la estrecha legalidad de los 
blancos. 

Gallipoli recrea un epi ­
sodio de la Primera Guerra 
Mundial, en el que se vieron 
involucradas tropas de Aus ­
tralia, en un relato antibéli ­
co, tanto más estremecedor 
cuanto que en él se eluden 
los tópicos frecuentes en es­
te género , en beneficio de 
una exposición que contras­
ta dramáticamente las ten ­
dencias que afirman la vida 
con aq uellas que propician la 
destrucción. 

En El año que vivimos en 
peligro, vuelve a enfrentar al 
ho mbr e d e la civilizació n oc­
cidenta l, un pe r iodi sta aus­
tra liano, con una cul tu ra qu e 
le es ajena, la Indonesia de 
Sukar no d urante la sangrien -



ta masacre de comunistas 
perpetrada por los soldado s 
del régimen, l_o que obliga al 
periodista a enfrentar una 
d isyuntiva moral, en med io 
de una situación que le es ex­
traña. 

Testigo en peligro, la pr i­
mera película norteamerica­
na de Weir, a través de un re­
lato policial , nos habla nue­
vamente de la .confrontación 
de dos culturas, de dos ma­
neras de entender la vida, de 
dos sistemas de valores 
opuestos. En su historia, Weir 
vue lve a poner en duda el 
pretendido progreso de las 
sociedade s tecnológicas co­
mo la mejor vía para lograr la 
felic idad; pero al mismo 
tiempo , sin ingenuidad ni 
proselitismo, expone otra 
forma cultural exóticamente 
inserta en el corazón del 
mundo superdesarrollado, 

los "amish", con su recupe ra­
ción de ant iguos valores, pe­
ro también con su anacróni ­
co puritan ismo y su intole ­
rante severidad. 

La aptitud de Weir para 
crear un estilo que t iende 
hacia lo fa nt ást ico y lo psico­
lógico, pero estrechamente 
vinculado a una realidad cul­
tu ral y social reconocible, ha 
hecho de este realizador 
- probablemente junto a 
Bruce Beresford - el expo­
nente más destacado del ci­
ne australiano actual, incor­
porándose ambos a la cine­
matografía norteameri cana, 
a la que han aportado su par ­
ticular sensibili dad y refina­
da percepción, sin entra r en 
colisión co n los requerimien ­
tos de la industria, sino más 
bien adaptando sus ventajas 
a sus necesidades expresi ­
vas. 

Hay algo más que una aplicada artesanía en esta adapt a­
ció n de la novela de Paul Theroux realizada por el austra ­
liano Peter Weir . A lguna vez declaró: "Me parece perfec ­
tamente natural que real izador y guionista sean una sola 
persona, pero me da lo mismo trabajar sobre un guión 
ajeno. Si se tiene un estilo, no importa que el material 
emane de otra persona, al trabajarlo , se asimila, se absor ­
be y se llega a convertir en algo propio ." 

Es claramente algo propio lo que Weir logra articular 
a part ir del guión que Paul Schrader, otro realizador de 
fuerte personalidad, extrajera de la novela de Theroux . 

Esta historia de un hombre entre dos mundos, sujeto 
a opciones imposibles , desgarrado entre su realidad y 
una aluc inada inmersión en lo desconocido, estaba ya en 
la obra del realizador: un abogado enfrentado a su con­
cepto de legalidad y el mundo mág ico aborigen en La úl­
tima ola. Un periodist a vacilante entre su oficio mercena ­
rio y la necesidad de involucrarse moralmente en la lucha 
de un pueblo asiático en El año que vivim os en peligro. Un 
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policía situado entre la 
brutalidad urbana y la 
apacible vida comunita­
ria de un grupo amish 
en Testigo en peligro. 
Aquello que quedaba 
pendiente en este filme, 
adquiere forma en La 
costa Mosquito. Allie 
Fox, su protagonista ha 
llegado a abominar del 
pretendido progreso 
de su civilizada comuni­
dad, en EE.UU. Cansado 
de la cultura del consu­
mismo y el desecho, de­
cide fundar nuevas ba­
ses de existencia en la 
selva de Honduras. 

Como lo intentara 
el legendario Fitzcarral­
do, llevado al cine por 
Werner Herzog, Fox de­
cide llevar a los nativos 
del trópico la magia del 
hielo, para transformar 
su existencia y crea r una nueva forma de integración socie-, 

taria, sin los vicios de la civilización de la que él proviene. 

Allie Fo)_(, al igual que Fitzcarraldo, es un alucinado 
cuyo proyecto es tan magnífico como irrealizable. Su 
"buen salvaje" roussoniano ha sido ya contaminado por un 
predicador que le ha impuesto un modelo de creencias e 
interdicciones; su huída de la violencia urbana lo lleva a en­
contrar la misma violencia de manos de un grupo de ban­
didos o guerrilleros; su espíritu libertario no alcanza a per­
cibir la opresión que ejerce sobre su propio grupo familiar , 
al imponerle los sacrificios que él ha asumido libremente. 

La odisea de Allie Fox es un itinerario moral, en el que 
Weir enaltece un gesto de independencia y libertad, tal vez 
el único que percibe como posible en la sociedad de con­
sumo actual. Esta odisea, al ser emprendida desde la vulne­
rabilidad de lo humano y en un mundo que ya no tiene es­
pacio para esos gestos, sólo puede conducir al fracaso y a 
la muerte. 

JOSE ROMAN 



Título original : ''The Mosquito Coast" 
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